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Néruday

amigos en la raíz

HERNÁN SOTO

'Elpoetay el científico se conocieronpor razones de vecindad

y de amigos comunes; posteriormente los acercó su

pertenencia al partido comunista, pero sobre todo ei interés

compartido por ios orígenes de lo'americano y lo chileno.

El autor, colaborador del Instituto de Ciencias Alejandro
Lipschutz (¡CAL), al describirnos el influjo de la obra nerudiana
en, Lipschutz, nos abre también al interior de estos dos
"chilenos" ilustres. ■■■"

.

Puede
sostenerse qué el pe

ríodo comprendido entre

1 938 y 1 973, años marca
dos por el triunfo de Pedro Aguirre
CerdaylacaídadeSalvadorAllen
de, fue también determinantepara
la cultura, reflejo y agente de pro
fundos-cambios en la mentalidad
de tos chilenos. ?Parece una evi-

.
denda que en ese extenso lapso, -

Neruda y Upschutz fueron "hitos

que trascendieron largamente sus
dominios propios. El primero cre
ció en la consideración universal,
sacralizadáfinalmente por el Pre-

mio'NobéLLipschütz acrecentó un

magisteriolntéíectualy ético que
alcanzó honores en Chile y en

otros países.
Siendo compatriotasque vivían

en la misma ciudad, con ámbitos

de inquletudesy aficiones pareci-
dasycoincidénte afinidad política
no es extraño que hayan sido

amigos. A pesar de la diferencia

de edad fue, según todo lo indica,
una relación basada en la admi

ración cariñosa, en la que no fal

taron, por fortuna, el humor y el

regocijo. ■-■.■■

Alejandro Lipschutz era vein
tiún años mayor que Neruda, chi
leno por adopción pues había

nacido en Riga, -latvio de origen
judío. Médico fisiólogo, trabajaba
en investigaciones sobre cáncery
hormonas y en paralelo había

^comenzado estudios antropológi
cos orientádoshaciatos pueblos
indígenas. Desde muy joven ob

tuvo renombre internacional ylle-
¿gó a ser vastamente respetado,
miembro académico honorario o

titular-de medro centenar dé ¡¡un¡:

versidades y-sociedades .científi
cas y, no lo orvidemos," nuestro

primer Premió nacional be Cien
ciaen 1969.Chileno desde 1941,.
asumía su condición con unaiuór-

za que parecía haber acumulado
desde su llegada al país quince
años antes.

Pablo Neruda, por su partea
Iniciaba una nueva etapa.Dejaba
atrás 1a oscuridad y se asentaba

firmemente en su épica,1uego de
la traumática experiencia españo
la. Superaba él recuerdo de Ma

drid en llamas y fijaba lamirada en
su patria y el continente; descu
bría ios nombres y las raíces, los
mitos y las culturas tutelares; se
asomaba a lahistoria enloquecida
y sangrienta de' Latinoamérica y
reclamaba en^su poesía un lugar
junto a tos pueblos y susluchas.

Después de tiaber organizado en
Francia el -viaje de 1os refugiados
españoles en el Winriipeg fue

designado cónsul en'Méxtooy allí
empezó a descifrar las claves del
mundo mestizo, intuido ya en

Oriente. "SóloapartirdeMéxico el

poeta comprenderá cuál es la

exacta dimensión de las culturas

que subyacen bajo la tierra de

j\méricayque se proyectan desde
nuestra alma americana". - Se

abocaba ya como un muralista, al
vasto friso poético que fue en

definitiva "el Canto General.En

1 940estaba escribiendo su Canto

a Chile, germen de su obra mag
aña, nacido como dijomás tarde de
=lanecésidad de extenderse en la

geografía^ 3a humanidad de su

patria, del imperativo de "definir

sus. hombres y sus productos, la
naturaleza viviente".

Cercanía y amistad

No eran suficientes, sin em

bargo, esos elementos parahacer
funcionar la magia de la amistad.

que brota de empatias y afinida

des que no explican coincidencias.;
ideológicas ni similitud de prpyec^
tos vitales- Un sentimiento que

.
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como el amor encierra un misterio

que se avizora, pero no se puede
explicar en su Huir secreto.

Neruda a su regreso de Méxi

co con Delia del Carril,JaHormiga,
se fue a vivir a la casa de Avenida

Lynch.que siempre llamóMichoa-

cán, comprada con sus fondos

previsionales. Afines de 1 943 lle

gaba de nuevo a Santiago. "En
estacasadegrandes árboles junté
mis libros y comencé otra vez la

difícil vida", escribió. Cercade allí,
en el mismo barrio de Los Guin

dos, casi en la ruralidad del San

tiago de entonces/vivíaLipschutz.
Don Alejandro y su esposa, Mar-

garitaVogel, una fina pintora so-
-hrina aria! -ng'mólnnft X\ Si _ li inn

ocupaban en calle Hamburgp 366
una vieja casa con un enorme

jardín donde ella -Rita, para su

esposo- cultivaba flores.Lipschutz
era cercano en edad con Delia,
mucho mayor que Neruda, una

mujerfasomante, de sólida educa
ción europea. La vecindad y su

encanto -LaHormigaíue siempre
grata compañía para el circuns

pecto sabio- facilitaron las cosas.

Elegido ya senador por Tarapacá
yAntofagasta, Neruda Ingresó en
1 945 al Partido Comunista, lo que
hizo más estrecho el naciente

vínculo, que con los años se amplió
en elplano político al trabajo en el
rnovjmientode la Paz y el apoyo a

ilajeyolución cubana, causas o,ue
ambos siguieron con afán. ..

■Nolueron vecinosmuchotiem-

po. Neruda sufrió topersecución
de GonzálezVidelaydebió exiliar
se. Tan sólo .regresó en -1 952.a

Chile, a-su casa ¿le Lynch que
abandonó en 1 955 para irse avivir

con Matilde. ..

Lipschutz continuó 'siendo

amigo de Delia sin dejar de serlo
de Pablo, pero las relaciones se

hicieron más esporádicas. Neru
da pasaba mucho'íiempo en Isla

Negra o viajando y el profesor ya
había dejado atrás los setenta

años. :;

.

Como en toda amistad una

corriente de energía y afecto iba

deuno aotro sin que pueda decir
se cuálde los dos primaba en esa
interacción oculta.

"';; Neruda decía que Lipschutzle
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daba la sorpresa del eterno des

cubrimiento,del continuo florecer,
de la incesante curiosidad, de la

justiciera pasión, de la perpetua

alegría del conocimiento", Con

todo,parece natural que seanmás

visibles las huellas de Neruda en

la obra de Lipschutz y no a la

inversa. El sabio integraba la

poesía como instrumento de su

trabajo en ciencias sociales e indi

genismo, Neruda rechazaba ta

severa exactitud del lenguaje cien
tífico y su pesada prosa. Añádase
a esto el saludable horror que el

poeta tenía a la enfermedad y la

muerte, asociadas a los trabajos
médicos de Lipschutz: "Aquel día

JcLhabíavisíoyo^arni amigo enjsii_
laboratorio y había soportado el

tormento de que me mostrara uno

a uno tumores y probetas, cifras

hormonales, v pizarras llenas de

números...", escribió.

Para Lipschutz,Nerudáfueüñ
descubrimiento prodigioso. Daba
a los hombres y las materias del

continente, cuyos_pueblós indíge
nas estudiaba el sabio, una mira

da profunda,1lumináda porlaintui-
ción y el genio.

"Las voces misteriosas de%

poesía", como decía en su extraño

castellano, -expresaba de otro

modo lo que él con su ciencia

quería decir. "Aquellas voces

misteriosasde las cuales está lle

no nuestro poeta (...) adquieren
categoría colectiva en grado tal

que sólo muy excepcionalmente

podrá alcanzarla aun lamás obje
tiva penetración científica en los

grandes problemas americanos^,
sostuvo. . -'

., .

El impacto de la poesía

Con vastísima cultura, el pro
fesor era capaz de apreciar y
comprender la poesía en su belle
za propia. Conocíabien a Pushkin

y también la obra de Maiacovski,
"no en vano Lila Brick era pariente
suya,Shakespeare no le era aje
no, ni Reine y la lírica alemana.

Leyó profunda, apasionada
mente, el Canto General. Estudió

las Alturas de Machu Picchu, una
de las cumbres de la poesía de

este siglo, en el libro publicado en

1950, que citó extensamente en

un artículo aparecido ese mismo

año et\ e\ Repertorio Americano
en San José de Costa Rica. Este

texto ampliado fue titulado Pabb
Neruda como Indigenista y apare
ció en la revista pro Arte en Chile,
en195Z

En 8se trabajo, Lipschútzdesa-
rrollatres ideas: En primer lugar,
la visión de Neruda acerca déla

importancia de la "muertepropiá",
culminación de unavida realiza

da.Así lo dice citando entre parén
tesis tos acápites del poema.

"Búsqueda de la vida es para
Neruda implícitamente búsqueda'
de la muerte. Pero búsqueda no

río una 'muarte ponnaña nnK/fl

gusano' (III) no de la 'muerte íalsá'

(IV) sino de la poderosa muerte',
de la 'muerte grave (VI) y Verda
dera" (VHJ.En segundo término,

Lipschutz destaca la mirada del

poeta sobre la división en clases

de la sociedad incásica.

, -„ 'Nuestro poeta -dice- tiene una

visión ciara de un hecho funda

mental: de la sociedad india de

clases, de la cual han naGido esas

glorias de piedra". Destaca "la

profunda intuición poética" que lo

lleva a alejarse de los historiado

res que postularon una suerte de

comunismo primitivo donde en

realidad existió una sociedad agra
ria basada en la explotación. Fi

nalmente, resalta "el llamado

poderoso a la acción" que cierra el

poemaysedespliegaenelsolem- .

ne e invocativo: Sube a nacer
"

conmigohermano/Dame la mano
de 1a profunda/ zona de tu dolor

diseminado"/. :.

;Dice
. -Lipschutz "'las voces

misteriosas' del poeta en este lla

mado a la acción india, en esta su

categoría colectiva: el hombre

americano adquiere en éste lla

mado valor simbólico, el indio es el
símbolo del Hombre que sufre y
lucha".

Curiosamente el tema de la

muerte en Alturas de Machu Pic

chu que fue destacado con otras

connotaciones años después por
los críticos, Lipschutz lo retomó en
un trabajo sobre Freud publicado
junto a enfoques acerca de Pavlov

y Schwe'rtzer bajo el título Tres
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racterísticasde la conquis
ta de América no íueron

demasiado distintas de

empresas semejantes, fe

nómenos que explica por
el señorialismo, que "pre

supone intrínsecamente, y

por eso mismo crea, nor

mas de conducta que son

contrarias al espíritu dé la

equidad y del servicio

mutuo". •-.

Frente a los horrores

de la conquista, contrasta

la obra del padre Bartolo

mé de Las Casas y otros

defensores de los indios

que, como dice, salvaron

el honorde España y de la

Neruda y Upschuü:: 'Sencillos amigos
floresy poesía" _

-*
'-"

~

~ %< '?

médicosí.contemporáneos, es un

bello libro editado porLosada. Esté

hecho .sugiere ■> que tal vez ,fue

Nerudaquien puso encontacto al

profesorcon.iGonzálo Losada, su

editor en castellano, a fin delacili-

tar'ía publicación de esa obra. 'En
ella reproduce 4a Oda al libro de

Neruda, portada del último capítu-
loque Lipschutz cierracon únverso
de Pushkin.su .amááopoeta¡ruso.

En otraparte, alaba Lipschutz
la .comprensión nerudianá del

complejo fenómeno social -de la'

conquista. En su estudio llamado

'En defensa de Gonzalo Guerre

ro, marinero de Palos" cita los

versos del -CaptoGeneral: "Hijos

>.del desamparo castellano/, cono-
-cedores del hambre en invierno/

y de tospiojos en tosmesones/i..
/viento feudal de la patria azota
da/" íque pintantrazos de la con

vulsión que significó el descubri

miento y la conquista de América

para la sociedad española casi

¿medieval ¿en muchos aspectos.
Fue un "tema que ocupó larguísi
mas conversaciones entre ellos'.

La realidad contradictoria del et-

-nocidid, el trasplante cultural y el

mestizaje les apasionaban.
Lipschutz declara reiterada-

"

mente en suobra que no participa
de la "leyenda negra" antiespaño
la; sostiene que las terribles ca-

quien su amor por España
no le impidió ver la cruel

dad de la "invasión coloni

zadora", también destaca

la figura de Las Casas a

quien evoca con los ver

sos: "Padre, 1ue afortuna

do para el hombre y su

especie/ que tú llegaras a

'la plantación/quemordie-
ras los negros cereales

del crimen/ que bebieras

cada díala sopa de su

cólera.../"

.Años ; después del

Canto General el poeta
escribiría: "quá buen idio-

fmaelmío.quélenguaque
heredamosde losconquis
tadores torvos..." "Salimos

« ¡perdiendo... Salimos ga-
■''i nando... Se llevaron el oro

y nos dejaron el oro... Se llevaron

todo y nos dejaron todo. Nos deja-
-

ron las palabras".
- .'■'.■

que se intercambian hallazgos nuevos,

En busca del secreto

Como en todo lo que hacía, el

profesor estudió seriamente la obra

de Neruda según lo indican sus

citas del discurso de García Lorca

y algunas referencias al clásico

estudio de Amado Alonso. Pero

también leyó muchas veces sus

versos con criterio propio y sacó

sus conclusiones. Ejemplo, aqué
llas que anota el misticismo pan-

teísta de algunos versos de Cre-

pusculario, como los que comien-
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zan diciendo: "Si Dios está en mi

verso, Dios soy yo...".
Con mucha originalidad y una

audacia a toda prueba, Lipschutz
incluso ensayó la versificación

como una manera de hacer más

accesibles textos a que atribuía

especial importancia y que tenían
tensión dramática y belleza ver

bal. Y no intentó una forma cual

quiera sino la dislocación del texto

original en series de versos cor

tos, "nerudianos", como decía. Lo
hizo así con relatos de indígenas y
cronistas españoles, con memo-

riaiesde funcionarios coloniales y
otros semejantes. ■

Sumayor esfuerzo es tonque.
llamó: "El Poema Indiano: Lo que
los ha consumido", de Alonso

Zurita. En él, Lipschutz copió,
"palabra por palabra, sin agregar

palabra alguna por mi parte, en

forma de versos nerudianos", la

respuesta del Oidor Zurita al rey
de España sobre la situación de

los indios en México hacia 1560.

Su propósito inicial fue dar una

disposición más dramática al tex
toparaquefuera recitado porMaría

Maluenda y Roberto Parada, ac-

toresfundadoresdelTeatro Expe
riméntamelaUniversidad de Chile

lo que en definitiva ocurrió, siendo

grabada la interpretación por el

Ministerio de Educación en 1952.

: -Un fragmento del referido

"Poema Indiano" nos da una-idea

de esa curiosa versificación: "Ha

los también apocado/llevarlos a
millaradas/a las minas de oro y de

plata/congrandes trabajos a ellos
no usados/ en partes aochenta-y"
cien?leguás/y se qüedari/muer-
"áos7 por tos caminos sy allá/ de

hambreydefríoodemasiadacalor/
y porel excesivo trabajo/y cargas
que llevaban/ grandes y muy pe
sadas/ de resistir para los indios/-

y otras cosas, de gran peso/ymuy
penosas/.../.

Muy discutible coma método
de manejo de fuentes, el recurso
funcionaba a veces bastante bien.

Neruda comprensivo, no se daba

por enterado de estos experimen
tos "poéticos" de su amigo que,

seguramente, Jo divertían.

Años después, Lipschutz cre

yó encontrarla clave de la poesía

de Neruda, ceñida entonces a la.

forma de las "Odas" en la obra de

un especialista soviético, L.Ospa-
vátque leyó en su edición rusa tan

pronto fue publicada. Cita el profe
sor: "nos dice Ospavát que cada
una de las líneas en el marco del

verso nerudiano ostenta su inde

pendencia; no hay corrida global o

ininterrumpida del verso, sino es
como si el verso se vertiera en

forma de saltos individuales".

Las huellas, las palabras y
la muerte de Neruda

Podrían rastrearse muchas

huellas deJNeruda es Ia obra ds

ese nota en 1 963:*seguimos sien
do tos sencillos amigos que se

intercambian de casa a casa ha

llazgos nuevos, -flores y poesía".
Lipschutz, por su parte, nunca

olvidó al poeta aunque casi no se

vieron en el último tiempo. Cuan
do murióNeruda, el sabio profesor
tuvo un gesto que lo retratamejor
que muchaspalabras. A pesar de
sus noventa años y de la conmo

ción sufrida por el allanamiento de

su casa el día anterior, llegó hasta
el Cementerio General para ren

dirle homenaje. El cerco militar

tendido en esos días en Santiago
no lo atemorizómayormentefbajo

Lipschutz entre los años 50 y 70,

pero queremos solamente añadir

una, que llevó al profesor a un

jubiloso descubrimiento.

Fue, según cuenta, su "queri
do amigo Pablo Neruda", por allá

por 1948, quien llamó su atención
hacia "ElCautiverio Feliz"de Fran

cisco Núñez de Pineda y Bascu-

ñán que el profesor no conocía. El

poeta puso a disposición suya un

ejemplar de la edición de Barros

Arana de 1863, para que lo estu-

diaray trabajara con él. A resultas

de ese germinal estímulo, Lips
chutz escribió varios artículos y
comunicaciones sobre Pineda y
Bascuñán y su libro, a la vez joya
literariay hermosa defensade ios

indios. '-
.

El trabajo culminó cuando el

profesor "Alvaro Jara, reciente

Premio Nacional de Historia, pre
paró un texto resumido con rigor
científico que tue publicado por
Editorial Universitaria en ,1970 y
lleva hasta látecha varias edicio

nes.

Neruda, dijimos, admiraba en

Lipschutz su vivacidad, su perma
nente inquietud y su celo por la

justicia. En la semblanza que le

dedicócon motivo de sus ochenta

años Jo llamó "el hombre más

importante'de Chile. Dijo además,
que era "el gran iluminador marx

ista de regiones oscurecidas de

nuestra historia, oscurecidas por
la charlatanería' sin substancia o

por la interesada vileza. "Quiso

también recordar cómo había sido

su amistad; escribió con afecto en

""
—

vi^i^ii
—

«pccrrcyrrcrcr-T-rrarocr uasi

consumida por la edad tenía una

inesperada firmeza de carácter y
un eticismo sin quebrantos. Pudó
decir adiós al amigo -su "compa
triota del villorrio de LosGüindos'-

muerto en su ataúd mientras un

mundo se caía a pedazos, o
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